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E n los últimos días de diciembre de 1604 salió de las prensas madrile­
ñas de Juan de la Cuesta la más rnsigne y universal obra de nuestra li­

teratura, "El Ingenzoso hidalgo Don Qttijote de la Mancha". A finales de no­
viembre de 1615 VIO la luz la segunda parte de las aventuras del Caballero
de la Triste Figura. Esos pnmeros años del siglo XVII en los que se ins­
cribe la Joya literaria cervantina y que acotan nuestro trabajo son lumino­
sos desde el punto de vista cultural, realidad que se contrapone a una si­
tuación social y económica mucho más deprimida. La tan discutida cnSIS o
decadencia del siglo XVII ya afecta a los habitantes de Castilla en los años
en los que Cervantes desarrollaba la genIal actividad que haría salir de su
pluma las páginas de El Quijote. Sin entrar en la cuestión historiográfica,
que tanto ha debatido sobre el polémico tema de la crisis hispana del siglo
XVII, se puede afirmar que en los últimos años del remado de Felipe II ya
existía en Castilla un sentimiento de cnSIS.

La CItada cnSIS ha sido definida en gran número de ocasiones en tér­
rninos económicos, al Igual que es fundamentalmente económico el cariz
que adquieren gran número de los escritos arbitristas que buscan solucio­
nes a los problemas candentes. Uno de los grandes protagonIstas, aunque
obviamente no el ÚnICO, de la economía de la época es la moneda. Es algo
lógico, por cuanto la sociedad de la Edad Moderna está rnonetarizada de
manera prácticamente total. Ese hecho otorga al numerario circulante un
papel relevante en el desarrollo de los acontecimientos.

La moneda está presente en los tratos, en el comercio y en las finan-
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zas. Es un objeto utilizado por las todas clases sociales, desde las más po­
derosas hasta las más humildes, en sus aconteceres cotidianos, en el deve­
nír de su actividad económica diaria, en el momento de tomar un VInO o
una comida en las numerosas tabernas, mesones y bodegas que existían en
las CIUdades o con ocasión de adquirir la entrada para acudir a lo que en
aquellos tiempos era uno de los espectáculos más concurridos, el teatro, al
que asistían mtegrantes de todos los estratos sociales, Era en moneda en lo
que satisfacían sus pagos diarios y era también en moneda, en la mayor
parte de las ocasiones, en lo que recibían sus emolumentos resultado de
sus rentas o de su actividad laboral.

También era la moneda protagomsta en los intercambios de mayor
cuantía, aquellos practicados por comerciantes que ejercían su actividad al
por mayor. En general, todos los que exigían desembolsos Importantes te­
nían a la moneda como actor principal, ya fuera en su forma metálica o
bien en documentos crediticios. Es una manifestación de los usos moneta­
nos que tenemos magníficamente documentada merced a los protocolos
notariales, fuente documental de escaso o nulo empleo hasta ahora en la
investigación de la historia monetana, pero que merece mucha más aten­
ción de la que se le ha prestado. Cartas de pago, de obligación o cesiones
son tlpOS documentales que muestran de manera fehaciente la práctica
monetaria en este tlpO de actividad económica y permIten observar la total
monetarización de la sociedad. Por citar algún caso concreto, entre 1594 y
1598 el número de intercambios en espeCIe, según los protocolos notaria­
les, nunca alcanzó el 5% del total, con lo cual apenas tiene relevancia esta­
dístlca

j
•

La moneda también protagomza la mayor parte de la actividad de los
grandes agentes financieros que trabajan con la Hacienda regla. El hecho
de que la Monarquía Hispánica se apoyara fundamentalmente en una
Hacienda montada sobre el crédito, SIendo éste mucho más voluminoso
que los mgresos anuales, propició la introducción de numerosos grupos de
hombres de negocios de procedencia internacional en las relaciones finan­
cieras de la Hacienda real, mediante las operaciones de empréstltos o
asientos a los monarcas hispanos'', Nombres como los de Ambrosio Spí­
nola, Octavio Centurión, Lelio Odati, Carlos Strata, Vicencio Squarzafigo
o Lelio Imbrea, por CItar algunos, se han hecho célebres y protagomzan las
finanzas de la Monarquía en los años objeto de estudio. Todos ellos fir­
maban sus empréstitos o asientos en moneda, sin que esta afirmación

1 J. DE SANTIAGO FERNÁNDEZ, "Las últimas emisiones de vellón de Felipe II: su
repercusión en la circulación monetana madrileña" en E. MARTÍNEZ RUIZ (dir.), Madrid,
Felipe IIy lasCiudades de laMonarquía. Las dudadest podery dinero, Madnd, 2000, pp. 503-512.

21. PULIDO BUENO, La RealHaczmda de Felipe III, Huelva, 1996, pp. 163-164.
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quede en entredicho por el importante papel que representa en estos mo­
mentos la letra de cambio como forma de pago, pues también las letras de
cambio son consignadas en moneda y acaban teniendo, en la mayor parte
de las ocasiones, un pago efectivo, si bien generalmente en una plaza dis­
tinta a aquella en la que habían sido expedidas.

Por tanto, la comprensión de la realidad monetaria es vital en el estu­
dio de los tratos, del comercio y de las finanzas de la época. La moneda lo
Impregna todo en la sociedad de los siglos modernos. Sirva de ejemplo El
Quijote. La obra de Cervantes contiene frecuentes citas monetarias que
van salpicando las andanzas de Don Quijote y que resultan notoriamente
ilustradoras acerca de las pIezas circulantes y sus características. No es po­
sible entender muchas de las expresiones contenidas en el texto SIn cono­
cer el contexto numismático en el que se ubican.

Los efectos de la moneda, de su evolución, de la política seguida con
ella trascienden lo meramente económico. La sociedad del siglo XVII se
vio profundamente afectada por los numerosos cambios monetarios a los
que se VIO abocada. Las mismas finanzas del rey sufrieron las consecuen­
cías de su propIa política. Todos los estratos sociales resultaron perjudica­
dos, en mayor o menor medida, por la CrISIS monetana del sIglo. La tras­
cendencia fue tal que cuestiones monetanas se convirtieron en germen de
levantamientos populares, como el que tuvo lugar en Sevilla en 16523

, La
moneda sirvió también para que se desarrollase lo que puede ser calificado
como una auténtica oposición política, protagomzada por las Cortes" y por
una gran parte del pensamIento monetario castellano, cuyo más destacado,
aunque no el único, representante es el P. Juan de Mariana, La incidencia
social no admite duda. La política monetaria llevó a la CrISIS y de ésta trata­
ron de aprovecharse diversos grupos. Es el caso de las personas relaciona­
das con la falsificación de moneda y con su introducción allende las fron­
teras del remo o el de los especuladores que se beneficiaron del Incremen­
to extraoficial del valor de la plata, el famoso premIO, cuyos prImeros, SI
bien tímidos, pasos tuvieron lugar en los años de El Quijote. Los que se
lucraron fueron pocos. La mayor parte de la población se VIO perjudicada
por las alteraciones monetanas, unos más y otros menos, lo cual estuvo en
directa relación con la extracción social de los individuos, pues aquellos
que tenían sus Ingresos en metal precIOSO o que tenían capacidad para

3 Biblioteca Nacional, Mss. 6283. J. DE SANTIAGO FERNÁNDEZ, Poiitzaa moneia­
na en Castzlla durante elslglo XVII, Valladolid, 2000, p. 167,

4 La OpOSICIón de las Cortes fue CIerta, SI bien tuvo más carácter de negociación, con
el objetivo de conseguir contrapartidas, que de confrontación abierta (p, FERNÁNDEZ
ALBADALEJO, "La resistencia de las Cortes" en La Espasa delConde Duque de Olivares, Va­
lladolid, 1990, pp. 317 Y337).
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acumularlo resistieron mucho mejor la CrIS1S que qUienes basaban sus
principales tratos en el vellón. Uno de los grupos más damnificados fue­
ron los rentistas que recibían sus mgresos en metálico, pues la moneda de
vellón se fue depreciando progresiVamente con la consiguiente subida de
preCios, mientras el monto nominal de sus percepclOnes se mantuvo; la
pérdida de poder adquisitivo que sufrieron resulta evidente,

Como podemos observar la moneda es, en muchos aspectos, una de
las ruedas que mueven las sociedades históricas, La moneda"es el nervzoy la
fueria del rezno y aun otro más antzguo de estado que tomó elpulso a semejantes dolen­
cias no sólo la llamó nenno, sino arteria por donde passa la vzda y la sangre mzsma
d'ella" afirmó fray Pedro de Oña en 16095

• Vieja metáfora tomada de auto­
res anteriores, bastante extendida y que reafirma la enorme trascendencia
que se daba a la moneda en la época", Afirmación que, a mi JUiCiO, hace
[ustícia al papel hlStÓrICO desempeñado por la protagonista de nuestro es­
tudio y que la convierte en merecedora de una atención específica, pese a
que no slempre haya sucedido así en las diversas corrientes historiográfi­
cas, poco preocupadas tradicionalmente por el estudio y la investigación
científica de la moneda. Ésta lo impregna todo, participa en todo, influye
en todo y el conjunto de los componentes de toda sociedad monetarizada
la sienten como algo muy próximo de marcada influencia en sus vidas. Es
un hecho fácilmente perceptible en la literatura de la época, cuajada de Ci­
tas monetarias.

La moneda está presente en El Quijote desde su inicio, desde la tasa,
que nos informa del costo del libro: "Yo, Juan Gallo deAndrada, escribano de
Cámara del Rry nuestro señor, de los que residen en su Consqo, certifico y doy fe que,
habzendo visto por los señores dél un libro intitulado «Ii! ingenzoso hzdalgo DonQuijo­
te de la Mancha», compuesto por Miguel de Cervantes Saavedra, tasaron cada pliego
del dicho libro a tresmaravedísy medio; el cual tzene ochentay trespliegos, que al dicho
precio monta el dicho libro docientosy noventa maravedísy medio, en que se ha de ven­
der enpapef,'y dieron licencia para que a este precio sepueda vender, y mandaron que
esta tasa seponga alprznczplO del dicho libro, y no sepueda vender sin ella. Ypara que
dello conste, di la presente en Valladolid, a veznte días del mes de deciembre de mily
seiscientosy cuatro años',7. No subió demasiado la tasa con ocasión de la pu-

5 SANTIAGO FERNÁNDEZ J. DE, El arbttrzo monetario de Pedro de Oña (1607). Edi­
ción] estudio crítico, Madrid, 2002, p. 73.

6 La analogía entre la sociedad de un estado y el cuerpo humano estaba ampliamente
difundida desde tiempos medievales. Será Bernardo Davanzau, mercader florentino nacido
en 1529, qUIen popularice la Idea de la circulación de la moneda como sangre del cuerpo en
su famosa obra Le'?!one della moneta, publicada en 1588 CA. FANFANI, Stona delle dottnne eco­
nomzcbe, Milán, 1971, pp. 149-150).

7 He utilizado la edición realizada por el Centro para la Edición de los ClásICOS Espa-
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blicación de la Segunda Parte, pues se situó en 4 maravedíes cada pliego de
papel, lo cual montó 292 maravedíes.

1. EL SISTEMA MONETARIO CASTELLANO EN LOS TIEMPOS DE EL
QUIJOTE

Según apuntan la mayor parte de los investigadores, Cervantes co­
menzó a escribir El Quijote cuando estuvo preso en la cárcel de Sevilla,
ciudad que abandonó en 1600, o al menos fue allí donde empezó a engen­
drarlo en sus pnmeras ideas o bosquejos. En 1604 contactó en Valladolid
con el editor Francisco de Robles y consiguió, el 26 de septiembre, el pn­
vilegio real pertinente para la publicación. En estos años se sitúa el contex­
to monetario en el que se desenvuelve la pnmera parte del libro. Debemos
prolongar el arco cronológico hasta 1615, cuando Cervantes concluye los
últimos capítulos de la segunda parte de su magna obra, que salió a la luz
en los últimos días de noviembre de ese mismo año.

En el transcurso de ese período se produjo un cambio de rey, tras la
muerte de Felipe II el 13 de septiembre de 1598. Cuando su hijo, Felipe
III, accedió al Trono recibió un Imperio para el que aún valía el dicho de
que en él nunca se ponía el sol. Si nos ceñimos a su extensión territorial el
panorama era floreciente y el poder hegemómco exterior indubitable. El
acceso al Trono del nuevo monarca fue recibido en determinados ámbitos
con satisfacción debido al ambiente de cansancio que había impregnado
los últimos años del remado de Felipe II. El panorama exterior incluso
mejoró con el cambio de siglo.

Sin embargo, la Monarquía Hispánica era un glgante con los ples de
barro. La situación interior distaba mucho de la boyantía que aparentaba la
exterior. De hecho, los diferentes pasos dados en pro de la paz que mar­
can los pnmeros años del nuevo remado no surgleron de un convencí­
rmento pacifista del rey y de los nuevos gobernantes que accedieron al po­
der, fundamentalmente el duque de Lerma, valido del monarca y dueño de
todos los resortes del poder. El camino hacía la paz se tomó por la mcapa­
cidad de la Monarquía para seguir financiando la guerra.

La situación de la Hacíenda regla en el momento de la muerte del lla­
mado Rey Prudente distaba mucho de ser halagüeña. Un altísimo porcen­
taje de las rentas ordinarias estaban empeñadas y sólo servían para finan­
CIar la deuda pública, hasta el extremo que, según Castillo Pintado, del
presupuesto total de mgresos nada menos que el 47,6% estaba asignado a
cumplir con el situado". El déficit presupuestario de la Hacienda regla era

ñoles en 2005, dirigida por Francisco Rico, p. 3.

8 A. CASTILLO PINTADO, "Los Juros en Castilla. Apogeo y fin de un instrumento
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evidente en 1598. Desde la segunda mitad del siglo XVI se había luchado
contra el aumento de los gastos mediante el incremento de la presión fis­
cal. Resulta evidente que se trata de una penetración o influencia de las fi­
nanzas públicas en la esfera de las privadas. La preeminencia de lo público
sobre lo privado se va haciendo más intensa según pasan los años; la bolsa
del Estado se impone a la del ciudadano. La situación planteó una disyun­
tiva: optar por continuar incrementando la presión sobre la ciudadanía pa­
ra aumentar el volumen de ingresos o reducir los gastos. El repliegue béli­
co obedece a la segunda opción,

Junto al desfase presupuestaria y a la delicada situación de las finanzas
públicas, Felipe III también heredó un arbitrio que parecía reportar recursos
de manera relativamente cómoda, sin que supusiese un incremento de la fis­
calidad y sin que aparentemente afectase a las bolsas de los habitantes de Cas­
tilla. Me refiero a la emisión de moneda de vellón con un valor nominal o ex­
trínseco considerablemente más elevado que el intrínseco. De esta manera, el
poder emisor, la Corona, obtenía una considerable gananCia resultado de la
diferencia entre ambos valores. Lo que no preVieron los legisladores fueron
las consecuencias que había de tener el citado arbitrio. Efectos que incidieron
directamente en las finanzas privadas, en los tratos, en los comercios y, en fin,
en prácticamente todos los aspectos de la Vida económica, comercial y finan­
ciera de Castilla, afectando a la totalidad de clases sociales. No se consiguió,
por tanto, el objetivo de obtener ingresos Sin afectar a la esfera de lo privado
y, además, al mismo tiempo, dicha política monetaria acabaría por perjudicar
de manera evidente a las finanzas públicas.

Antes de entrar en el análisis de tales circunstancias parece pertinente
describir, Si bien brevemente, cuáles y cómo eran las monedas que mane­
[aban los castellanos en estos años en los que probablemente Cervantes
estaba bosquejando las primeras ideas que habían de fraguar su Quijote,
piezas numismáticas que, lógicamente, son las que va mencionando el In­
genioso Hidalgo a lo largo de sus andanzas. El Quijote permite entrever
perfectamente el panorama monetario de su época. La acción se desarrolla
en tres áreas monetarias diferentes: Castilla, la Corona de Aragón, con
ocasión de la tercera salida, y el norte de Áfnca, a través del relato del cau­
tivo de Argel. Así nos deja testimonio de algunas de las monedas circulan­
tes en esos tres espaciOS geográficos, si bien desde la órbita del castellano,
pues castellanos eran don Quijote, Sancho Panza y el cautivo de Argel. Al
mismo tiempo, y como resultado de lo anterior, el estudio de las monedas
se torna en imprescindible para el adecuado conocimiento y contextualiza­
ción de la magna obra de nuestra literatura.

El sistema monetario castellano, conformado en lo esencial en 1497,

de crédito", Hispama, LLXXIX (1963), p. 54.
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merced a la obra Iegislativa de los Reyes Católicos, constaba de monedas
de oro, plata y vellón. El sistema del oro tenía como urudad al escudo (con
un peso teórico de 3,38 grs. y una pureza metálica de 916,6 milésimas) y
contaba como múltiplos con el escudo de a dos (6,76 grs.), o doblón, el de
a cuatro (13,52 grs.), o doblón de a cuatro, y el de a ocho (27,04 grs.), tam­
bién conocido como doblón de a ocho, que comenzó a batirse en los pn­
meros años del sIglo XVII9

•

Era la de oro moneda muy valorada, alejada de los circuitos comercia­
les cotidianos y vinculada fundamentalmente a las clases elevadas de la so­
ciedad, a los príncipes, a los grandes comerciantes y a la IglesIa lO

• Es algo
que se pone de manifiesto en El Quijote. Por ejemplo, cuando el Ingenio­
so Hidalgo y Sancho abandonan el castillo del Duque, el mayordomo de
éste entrega al escudero una bolsa con 200 escudos de oro", algo que sólo
podía permitirse un integrante de la alta sociedad. La altísima estimación
dada en la época a las pIezas áureas se plasma en la expresión de Sancho
cuando en Sierra Morena encuentra una maleta con un "un buen montoncillo
de escudos de oro" y exclama: "¡Bendito sea todo el cielo) que nos ha deparado tina
aventura que sea de proiechor'", Esa misma importancia queda reproducida
más adelante, ya en la segunda parte, en la aventura del Caballero del Bos­
que, en su conversación con el escudero de éste, cuando Sancho refirién­
dose al episodio de Sierra Morena dice "cebadoy engañado de una bolsa con aen
ducados que me halléun día en el corazón de Sierra Morena) y el diabJo mepone ante
Jos %S aquí, allí, acá no) szno acullá) un talego lleno de doblones) que meparece que a
cada paso le toco con ia mano y me abrazo con ély Jo llevo a mI casa) y echo censosy
fundo rentasy vivo como unprínczpe"13. Sancho cuantifica pnmero lo hallado en
ducados, antigua moneda de oro, pero en ese momento urudad de cuenta
ya no circulante, con valor de 375 maravedíes, y después especifica la mo­
neda existente la bolsa, doblones. Era esta, sin duda, la moneda de oro
castellana más difundida en los tratos y comercíos castellanos y europeos.
Debido a ello en muchas ocasiones se generalizó el término doblón para
refenrsea cualquiera de las pIezas lntegrantes del sistema del escudo, ya
fuese la urudad o alguno de sus múltiplos. QUIzá en ese sentido emplea
aquí Sancho el término doblón. De cualquier modo hay clara confusión en
la cantidad pues en este caso crta 100 ducados, cuando antes había hablado

9 Los pnmeros ejemplares salieron de los rodillos del Ingeruo de la Moneda de Sego­
via en 1611.

10 F. BRAUDEL, Civilización materialy capitalismo, Barcelona, 1974, p. 355.

11 Segunda parte, capitulo LII, p. 1190.

12 Primera parte, capítulo XXIII, p. 275.

13 Segunda parte, capítulo XIII, p. 795.
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de 100 escudos'", pieza cuyo valor nominal en aquella época era de 400
maravedíes", distinto por tanto del que tenía el ducado. Igualmente queda
resaltada la ImportanCia de lo hallado, que le permitiría hacer censos y
fundar rentas, es decir eqUIpararse con los hábitos de Vida nobilianos.

N o son los anteriores los únicos casos. La moneda de oro es Citada en
diferentes pasajes, y siempre resaltando su alto valor y apreciación en el
comercio por los castellanos de la época. Así, por ejemplo, cuando en la
segunda parte Sancho satisface las preguntas y dudas del bachiller Sansón
Carrasco, afirma"que si tospatos que me dieron en estos viq;es se hubieran depagar
a dinero) aunque no se tasaran sino a cuatro maravedís cada uno) en otros czen escudos
no habíapara pagarme fa mztad,16, La contraposición en la estimación de los
dos tipos monetanos citados es clara. Al desprecio hacia el valor de los
cuatro maravedíes, que más adelante analizaremos, se contrapone la altí­
sima cuantía que representan los 100 escudos.

Es de tener en cuenta que en las ocasiones en las que se habla de ate­
soramientos, cantidades de moneda retiradas de la circulación, general­
mente con intención de ahorro o de protección ante la previsión de algún
suceso de peligro, Siempre se utiliza la moneda de oro. Es el caso antes
mencionado del hallazgo de Sierra Morena o el del tesoro oculto por el
rnorisco Ricote cuando tiene noticia del próximo destierro; en este último
suceso no sólo se alude a los doblones castellanos, también a los cruzados
portugueses, como el doblón, moneda de oro". El alto valor y fuerte esta­
bilidad de estas piezas hacía de ellas el numerario idóneo para la tesauriza­
ción y ocultamiento en caso de amenaza.

La plata se estructuraba en los siguientes valores: el real era la unidad;
tenía 3,43 grs. de peso teónco y una ley de 930 milésimas; sus múltiplos el
real de a dos (6,86 grs.), el de a cuatro (13,72 grs.) y el de a ocho (27,44
grs.), contando como divisor con el medio real (1,71 grs.). Este numerano,
especialmente su unidad, es repetidamente citado a lo largo de El Quijote,
con más frecuencia que el de oro, algo lÓgICO pues estaba mucho más pre­
sente en los tratos y comercios cotidianos. Fundamentalmente se destina­
ba al comercio ordinarioi'', a transacciones de tipo medio-alto, salanos de
funcionanos y pago de deterrninados Impuestos. En general, estaba mu­
cho más difundida que la de oro entre el grueso de la población, Así, ve­
mos que el labrador que encuentra don Quijote azotando a su criado des-

14 Segunda parte, capítulos III y IV, pp. 714 Y717.

15 El 23 de noviembre de 1609 fue elevado a 440 maravedíes.

16 Segunda parte, capítulo IIII, p. 717.

í7 Segunda parte, capítulo LXIII, p. 1259.

18 F. BRAUDEL, Civilización matena!y capitalismo, Barcelona, 1974, p. 355.



USOS MONETARIOS EN TRATOS, COMERCIO... 151

pués de haber salido de la venta tras haber sido armado caballero, sin duda
adinerado, no sólo por tener criado sino porque también acredita la pose­
sión de un rebaño de ovejas, debe a su servidor 73 reales, por un salario de
siete mensuales". El cura paga por la bacia que es el yelmo de Mambrino
ocho reales", También don Quijote, hidalgo manchego y perteneciente a
la nobleza, si bien a su más balo escalón, la utiliza con frecuencia, pese a
sus muchas penunas y difícil situación económica, que sería común a la de
la mayoría de los miembros de su grupo social. Así queda explícito, por
ejemplo, en su pnmera salida, cuando en la venta le preguntan Sl comería
truchuela y él responde "Como hqya muchas truchuelaspodrán servir de una tru­
cha) porque eso se me da que me den ocho reales en sencillos que en una pieza de a
ocho"; la construcción de esta frase muestra claramente como el Hidalgo
estaba familiarizado con el uso del numerano de plata. Cuando destroza el
retablo compensa a maese Pedro con 40 reales y 3 cuartillos", por tanto la
mayor parte plata y la fracción vellón. Por citar un último ejemplo, en la
aventura del barco encantado paga a los pescadores 50 reales'",

Sin duda la de plata era también la moneda más extendida en los usos
financieros de la Monarquía. Debido a la enorme abundancia de metal que
sumirustraron las rninas americanas, desde mediados del siglo XVI había
desplazado al oro como medidor de la gran circulación mercantil mun­
dial23

, lo cual, como es lóg1co, tuvo claro reflejo en los mgresos, pagos y
modos contables de la Hacienda regla.

Por último, el vellón, sin duda la moneda más controvertida del siste­
ma, debido al uso financiero y fiscal que de ella h1Z0 la Monarquía. El tér­
mino vellón se refería onginanamente a moneda ligada de plata y cobre.
En el arco cronológico que nos hemos marcado como centro del presente
trabajo son tres las senes de vellón circulantes. La primera, comprendida
aproximadamente entre 1580 y 1591, estuvo compuesta de escasas p1ezas
de 4 maravedíes y fundamentalmente de 2 rnaravedíes y blancas". Sus ca­
racterísticas intrínsecas fueron 4 granos de plata y talla de 110 maravedíes
en marco (las p1ezas de 4 maravedíes pesarían 8,36 grs., las de 4 maravedí­
es 4,18 grs. y las blancas 1,04 grs.).

19 Pnmera parte, capítulo mr, pp. 68-69.

20 Primera parte, capítulo XLVI, p. 581.

21 Segunda parte, capítulo XAvI, pp. 932-933.

22 Segunda parte, capítulo XXIX, p. 955.

23 P, VILAR, Oroy moneda en la historia, Barcelona, 1982, p. 239.

24 J.DE SANTIAGO FERNÁNDEZ, "El documento maneta] de vellón en el rema­
do de Felipe lI: su ordenación y trascendencía", Revista General deInjórmacióny Documentación,
11/2 (2001), pp. 128-134.
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En los pnmeros años del siglo XVII la presencia de plata pasó a ser me­
ramente testimonial. Elide febrero de dicho año Felipe II decidió variar las
características del numerario de vellón, conservando en él un ínfimo compo­
nente de plata, para salvaguardar, así, la aparente legalidad de las emisiones,
que, desde época medieval, siempre habían contado con cierta liga argéntea.
Decidió que el nuevo vellón conservase un grano de plata, cantidad práctica­
mente inapreciable pues tan sólo representa un 0,34%. Las piezas emitidas
fueron cuartos, ochavos y maravedíes, con peso, respectivamente, de 6,57
grs., 3,65 grs. y 1,82 grs. El plan de emisión de esta sene preveía unos benefi­
CIOS teóricos cifrados en el 35-40 %25. Fue una respuesta a las crecientes difi­
cultades de financiación que experimentaba la Monarquía Hispáruca y ha de
situarse en relación con el incremento de la presión fiscal que de manera es­
pecial se puso en ejecución en la última década del siglo XVI, cuyo mejor
ejemplo es la creación del Impuesto de millones en 1590, prorrogado en 1596.

El manterumiento de la estrategia de inflación en el remado de Felipe III
permitió saneados mgresos, pero los apuros de la Hacienda se fueron hacien­
do más angustiosos desde los pnmeros años del siglo. Los efectivos eran casr

inexistentes. En diciembre de 1601 la Junta de Hacienda buscaba el medio de
obtener cuatro millones de ducados para Flandes e Italia. El rey y Lerma pre­
sionaron al Consejo de Hacienda para la búsqueda de dinero. Lo úruco que se
planteó fue el recurso a partidas tan pintorescas, por la escasa cantidad que
podían proporcionar, como las "deudas de extraordinario" o los bienes que
habían quedado vacantes después de la muerte del cardenal Quiroga, además
de sugenr la venta de alcabalas y jurisdicciones". Resulta evidente la práctica
ImpotenCIa a la que estaba sometida la hacienda real a la hora de hacer frente
a los inaplazables compromIsos que tenía que atender. La noche del Año
Nuevo de 1601 el rey obtuvo un Importante servicio de las Cortes, destinado
al desempeño progresivo de la Hacienda. El plan fracasó debido a que no se
pudo recolectar la cantidad preVIsta, con lo que fue necesario continuar con la
contratación de los asientos. Eso se combinó con una política exterior arnbi­
ciosa, reflejada en la firma, el 31 de diciembre de 1602, de un concierto con
Octavio Centurión, que ha Sido calificado como una de las mayores opera­
ciones financieras del siglo, montando nada menos que 10.272.000 ducados a
satisfacer en tres años",

25 Esta emisión es estudiada de manera pormenonzada en J. DE SANTIAGO FER­
NÁNDEZ, "Aportación a la historia financiera de la Monarquía Hispáruca. El arbitrio de la
moneda de vellón entre 1597 y 1602", Cuadernosde Investtgación Histonca, 19 (2002),pp. 99-127.

26 J.E. GELABERT, La bolsa del rry. Rry, reinoy fisco en Castilla (1598-1648), Barcelona,
1997, p. 33.

27 J.E. GELABERT, La bolsa del rry. Rry, reinoyfisco en Castilla (1598-1648), Barcelona,
1997, pp. 39-40.
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Ante tantas apreturas, Felipe III y su valido decidieron dar una vuelta
de tuerca al asunto del vellón, sm hacer caso a las Cortes, las cuales en
1600 habían puesto como condición para la concesión del servIcio"que por
seis años no se labre moneda de veilón"z8. Al contrano, en juma de 1601 la Junta
de Hacienda acordó batir 500.000 ducados de moneda sin liga de plata".
De acuerdo a ello se enviaron órdenes a determinadas cecas en febrero de
1602, SI bien con la orden de que la moneda labrada no fuese sacada a la
circulación hasta que el rey lo decidiese.". Ya de manera oficial, el 13 de
juma de 160231 se ordenó batir una nueva espeCIe, en la cual se eliminaba,
de manera definitiva, todo componente argénteo, con lo cual técnicamente
pasaba a ser cobre. Además se doblaba el valor nominal de la moneda en
relación con la especie anterior. Piezas del peso del anterior cuarto (6,57
grs.) pasaban a tener un nominal de ocho maravedíes, la pieza de cuatro
tendría, por tanto, 3,28 grs. y la de dos 1,64 grs. La ley de emisión con­
templaba también la fábrica de maravedíes sencillos, pero se conocen es­
casísimos ejemplares.

Con esta medida el CIrculante intenor que usaban diariamente los cas­
tellanos se complicaba considerablemente, pues corrían tres espeCIes de
características distintas: el vellón emitido antes de 1597, que tenía un
componente de plata relativamente estimable, el fabricado entre ese año y
1602 con una liga argéntea meramente testimonial y el nuevamente inicia­
do en el verano de 1602, ya totalmente de cobre y bastante más ligero. A
la complicación se sumó la decisión de 18 de septiembre de 1603, por la
cual se mandó resellar al doble de su valor nominal las dos pnmeras espe­
cies". Esta última medida se justificó por el deseo de lograr uniformidad
en el numerario, pero lo cierto es que el ansia de los gobernantes por ob­
tener nuevas y mayores fuentes de ingresos fue la auténtica razón. Debido
a ello se ordenó a los propletanos que llevaran todas las monedas acuña­
das antes de Juma de 1602 a las cecas, donde se les estamparía un resello
acreditativo del nuevo valor. Los Iegítirnos dueños de la moneda recibirían
la misma cantidad nominal que entregaban, además de los costos del aca­
rreo; el resto, algo menos de la mitad entregada, quedaba en manos de la

28 Actas delas Cortes deCastilla, vol. XIX.

29 Probablemente la cantidad que luego se decidió fue superIor, pues en marzo de
1602 las Cortes ya hablan de 620.000 ducados (Actas de las Cortes de Castilla, vol. XX, sesión
de 8 de marzo de 1602, pp. 143-144, Yde 14 de marzo de 1602, pp. 169-178).

30 E.M. GARCÍA GUERRA, Las aaoiaaones demoneda de lJellón durante el remado de Felipe
III, Madrid, 1999, pp. 25-26.

31 Biblioteca Nacional, Mss. 3207, núm. 42, fol. 509.

32 Archivo General de Simancas, Contadurias Generales, Razón, leK 271.
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Corona, a través de sus funcionarios de ceca, que de esta manera se con­
vertían en auténticos recaudadores de 1mpuestos.

Como vemos, el circulante ordinario en los años en los que Cervantes
escribió y publicó la primera parte de El Quijote era notoriamente compli­
cado, por la variedad de especies, complejidad directamente relacionada
con las finanzas de la Corona y de inmediata repercusión en los tratos,
contratos y finanzas particulares y públicas. La alusión a la moneda rese­
llada no aparece en toda la obra, ni en la pnmera, como es natural por los
años en los que fue escrita, m en la segunda parte, a pesar de su abundante
circulación a partir de 1603.

La emisión de moneda se tornó en un arbitrio regular de la Hacienda.
Las protestas suscitadas fueron muchas y los males ocasionados cada vez
más perceptibles en mercado y sociedad. Presión social y conciencia de los
males fueron las razones probables que llevaron a la orden de cese de erru­
siones en 1606, decisión repetidamente incumplida, según se deduce de la
exrstencia de p1ezas conocidas datadas en 1607 ó 1608 procedentes de las
cecas de Burgos, Cuenca, vieja de Segovia, Toledo y Valladolid, además
del Ingenio, ceca autorizada por el monarca a segu1r labrando. El 22 de
noviembre de 1608 Felipe III se comprometió a no batir más vellón por
un período de 20 años, accediendo a la condición impuesta por las Cortes
para la concesión de un servicio de 17 1/2 millones de ducados. Era una
cantidad irrenunciable para el rey, después de la quiebra de 1607 y las pér­
didas sufridas en el comercio de Indias en 1608. La situación de la
Hacienda tenía tintes dramáticos y el rey y su valido se vieron obligados a
aceptar la imposición de las Cortes y a dirigir los cammos de la política ex­
terior hispana hacia la búsqueda de la paz. De hecho, el 18 de abril de
1607 los archiduques Alberto e Isabel habían acordado un cese de hostili­
dades con los holandeses que conduciría a la firma de la Tregua de los
Doce Años el 9 de abril de 1609. Esto supuso el comienzo de un período
de relativa paz bajo la hegemonía hispana que ha sido denominado Pax
Hispanzca33

, de la cual fue directamente responsable la imposibilidad de se­
gUir financiando los capitales que eran necesarios en Flandes para mante­
ner los ejércitos en p1e. Ese período de relativa paz supuso Cierta reduc­
ción de gastos para la Hacienda, lo cual permitió no emplear el recurso del
vellón.

Este numerario de vellón, que se había ido complicando y degradando
con el paso de los años, era el tradicionalmente manejado por las clases
más humildes, el mayoritariamente presente en el comercio cotidiano y
que no tendía a salir de Castilla. Con él quedaban cubiertos los diferentes

33 B. GARCÍA GARCÍA, Ld Fa:>. H"'C¡¡'1!JN'

1()96.
de Leuven,
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circuitos económicos existentes en las sociedades rnonetarizadas y regula­
dos por cada una de las especies circulantes. Ya VImos como el oro se vin­
culaba con las clases más elevadas de la sociedad; la plata era el metal ma­
yontanamente usado en el comercio ordinario, si bien durante la segunda
mitad del siglo XVI y a lo largo del XVII, su abundancia y proporcional
escasez del oro, así como la existencia de grandes múltiplos de plata con
alto valor adquisitivo, hizo que en muchas ocasiones desplazase y en otras
acompañase al metal amarillo, siendo empleados ambos de manera con­
Junta. Por su parte, el vellón era el numerano vinculado a los estratos infe­
nores de la sociedad, que recibían sus mgresos en este tipo monetario y en
raras ocasiones tenían posibilidad de obtener pIezas de metal precioso. Era
la "moneda negra" del pueblo y de los pobres". La existencia de estos CIr­
curtos monetarios poco integrados queda reflejada perfectamente en la
obra de Cervantes. Sancho Panza en la mayor parte de las ocasiones hace
sus cuentas en pIezas de vellón, ya sean maravedíes, cuartos o cuartillos,
monedas de ínfimo valor. Así, por ejemplo, en el episodio de su penitencia
calcula lo que obtendrá a cambio de 3.300 azotes y lo hace en cuartillos,
moneda de vellón que convierte en reales, numerario de plata en que le
pagará don Quijote35

• Sanchica, la hija de Sancho Panza, "hace puntas de ran­
das (encaje}; gana cada día ocho maravedíes,,36, es decir percibe sus mgresos en
moneda de vellón. La ventera, en la aventura de los cueros de vmo, tam­
bién cuenta en vellón, "pues no sepiense) quepor los huesos de mzpadrey por et
siglo demi madre) sz no me lo han depagar un cuarto sobre otro?",

Además de las monedas circulantes, es de reseñar la existencia de mo­
nedas de cuenta, especialmente el ducado, no presentes de manera física
en los tratos y en los intercambios. Como antes vimos, el ducado era una
moneda originalmente de oro, con valor de 375 maravedíes (u 11 reales),
ley de 23 % quilates y peso teórico de 3,55 grs. En la época de don Quijo­
te su circulación era cosa del pasado. Su emisión efectiva finalizó en 1543,
cuando se ordenó remachar sus cuños. Sin duda fue el fin de su circula­
ción, al ser desplazado por una moneda mucho más competitrva, el escu­
do, antes estudiado. La situación de los mercados monetarios de la época
había Impuesto una moneda de oro de inferior calidad que primaba la co­
tización del oro. La ley de Gresham38 se cumplió de manera inexorable y el
ducado desapareció de la circulación monetaria, SI bien no de las mentes

34 F BRAUDEL, Cit'ilización matenaly capztalismo, Barcelona, 1974, p. 355.
35 Segunda parte, capítulo LXXI, p. 1311.

36 Segunda parte, capitulo LII, p. 1157.

37 Primera parte, capítulo XXXV, p. 458.

38 "La moneda mala desplaza a la buena".
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de los castellanos, qUienes acostumbrados a fijar muchos de sus tratos y
relaciones comerciales en ducados inmortalizaron esta moneda y la convir­
tieron en umdad de cuenta con el valor antedicho. En este sentido es utili­
zado en diversos pasajes de El Quijote; Siempre como unidad de cuenta,
no como moneda física, a pesar de que en Cataluña continuó siendo erru­
tido hasta época de Carlos n. Bien se explicita en el comienzo de la histo­
na del cautivo de Argel, cuando cuenta como se reparten él y sus herma­
nos la hacienda de su padre y como le dan a éste parte de lo obtenido:
"bice con él que de mzs tres mil tomase los dos mil ducados, porque a mí me bastaba el
resto para acomodarme de lo que había menester un soldado. Mis dos hermanos, movz­
dos de mi ejempto, cada uno le dio mil ducados: de modo que a mzpadre le quedaron
cuatro mil en dineros, y más tres mil, que, a lo queparece, valía la hacienda que le cu­
po, que no quzso tender, sino quedarse con ella en raíces' ,39. Queda claro como los
4.000 ducados primeros son dineros físicos, moneda contante y sonante,
sin que tengamos información de la especie utilizada, y los otros 3.000 es
el valor de la hacienda que mantiene el padre. Igualmente ejemplificador
es el episodio que narra las sentencias de Sancho, cuando tomó posesión
de la Ínsula y pregunta al ganadero acusado de forzar a una mujer SI traía
consigo algún dinero en plata y responde que"hastaveznte ducados tenía en el
seno, en una bolsa de cuero,,40. Resulta evidente que la referencia al ducado es
como unidad de cuenta, pues se utiliza para contabilizar moneda de plata.
Otro ejemplo hallamos cuando, ya en Barcelona, Ricote ofrece más de
2.000 ducados"que enperlasy enJoyas tenía"41,

Otra moneda de cuenta presente, en relación con América, es el peso
ensayado. Es empleado por Cervantes en el contexto de los caudales arn­
bados del Nuevo Mundo a Sevilla, cuando el cura cuenta a Don Quijote
que junto con maese Nicolás, el barbero, "íbamos a Sevilla a cobrar cierto dine­
ro que un pariente mío que ha muchos años quepasó a Indias me había enuiada, y no
tan pocos que nopasan de sesenta mil pesos ensayados", La voz peso fue frecuen­
temente empleada en América desde los primeros momentos, tanto para el
oro como para la plata. La introducción del término ensayado indica que
el metal había Sido sometido a la operación de ensaye con objeto de de­
termmar su ley. Su orIgen como moneda de cuenta procede de los prime­
ros tiempos de la conqUista y se relaciona con el oro, por cuanto con obje­
to de resolver los problemas derivados de la circulación de metal áureo de
muy diferente ley y valor se fijó una nueva moneda de cuenta con la mIS­
ma ley y cotización que tenía la moneda de oro castellana. De esa forma el

39 Primera parte, capítulo XXXIX, p. 495.

40 Segunda parte, capítulo XLV, p. 1088.

41 Segunda parte, capítulo LXIII, p. 1262.
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castellano fue la pauta de valor para el llamado peso de oro ensayado,
asumiendo una estimación de 450 maravedíes. Cuando se comienzan a ex­
plotar las primeras minas de plata ese mismo vocablo se aplicará a la plata
con Idéntica valoración a la antedicha, que es la vigente en época de Don
Quijote. Este término no debe ser confundido con el peso-moneda, eqUI­
valente a un real de a ocho. Este último tuvo valor de 272 maravedíes,
Idéntico al dado en 1526 al llamado peso de oro de tepuzque, esto es oro bajo,
de 13,6 quilates, que se supuso era la ley habitual en el oro que circulaba
sin ensayar. Eso llevó a que cuando se empezó a aplicar el término peso en­
sayado a la plata también se utilizase un peso deplata comente, de similar valor
al peso de oro de tepuzque. Debido a ello es lÓgICO que cuando el real de a
ocho comenzó a ser acuñado en América, como consecuencia de la com­
cidencia de valor, fuese llamado peso42.

2. EFECTOS EN FINANZAS, TRATOS Y COMERCIO

La política monetaria de la Corona tuvo consecuencias que empezaron
a ser sentidas por los castellanos coetáneos de don Quijote. Era una época
en la que el concepto de moneda fiduciaria y el poder del Estado para
otorgar valor a la moneda, amparándose en su mera regalía, no estaban
nada claros si atendemos al pensamIento monetano VIgente en la época.
Los ciudadanos percibieron que por la misma cantidad norninal les daban
ahora una moneda con mucho menos metal, además de ser éste de inferior
valor, debido a la carencia de plata, lo cual había de tener ineludibles efec­
tos en el mercado. Con la intención de reconstruir tales consecuencias
hemos empleado diversas fuentes, fundamentalmente las actas de las Cor­
tes, escritos de determinados pensadores, como Pedro de Oña o Juan de
Manana, qUIenes demuestran en sus obras profundo conocimiento de la
realidad monetana, económica y social de Castilla, además de, lógicamen­
te, la documentación oficial emanada de los organismos de gobIerno de la
Monarquía.

La política monetaria inflacionista suscitó la oposición de las Cortes.
Éstas se reunieron en seis ocasiones a lo largo del reinado. En Madnd, en­
tre 1598 y 1601, en Valladolid en 1602-1604 y nuevamente en Madnd en
cuatro períodos distintos, 1607-1611, 1611-1612, 1615 Y 1617-1620. La re­
VISIón de las actas nos ofrece una fuente de aproximación a los efectos que
el vellón tuvo en los mercados urbanos de Castilla, si bien mediatizada por
los proplOS intereses de los procuradores, perjudicados por la nueva mo-

42 Cf. H.F. BURZIO, Dicaonano de la moneda hzspanoamencana, Santiago de Chile, 1958,
vol. II, pp. 172 ss. También G. CÉSPEDES DEL CASTILLO, Las cecas zndianas en 1536­1825, Madnd, 1996, pp. 51-54.
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neda debido a su condición de rentistas. Además, ha de tenerse en cuenta
que la asamblea castellana estuvo fuertemente influida por el Consejo de
Castilla y su documentación ofrece una visión oficialista. Dado el mante­
nimiento nominal de sus rentas, cuando eran pagados en la nueva moneda
resultaban perjudicados por su inferior valor intrínseco y por la subida de
precios que propició la masiva circulación de la nueva moneda de vellón.
Son elementos que deben ser tenidos en cuenta a la hora de valorar las
afirmaciones y razonamientos de los procuradores.

En diversos memoriales e intervenciones individuales los procurado­
res efectúan una exhaustiva revisión de la situación monetaria, analizando
los efectos ocasionados por las decisiones adoptadas. En general, se mues­
tran contrarios a la política monetana impuesta, tanto a las emisiones con
los valores intrínseco y extrínseco notablemente distanciados, como al re­
sello de 1603. Eso les lleva a solicitar repetidas veces el cese de las labores
y el consumo del vellón, llegando incluso a imponerlo como condición a
cambio de la concesión del servicio, como sucedió en 1600 y en 1608.

Pedro de Oña y Juan de Mariana son autores de dos tratados moneta­
nos de singular interés. El primero escribió en 1607 el Tratado y memonal de
los inconvenientes y daños que a causado en los reynos la moneda de vellón que estos
años se labróy dobló en Castillay del remedioy reparo de todos elloi3

• Juan de Ma­
nana imprimió su célebre De monetae mutatione en 1609 en la ciudad de Co­
loma, obra traducida al castellano por él mismo con el título Tratadoy dis­
curso sobre la moneda de vellón que alpresente se labra en Castillay de algunos desór­
denes y abusos": Coplas manuscritas de este tratado circularon y fueron leí­
das por diferentes personas. Su incidencia en el pensamlento monetario de
la época es indudable y le valió al erudito jesuita una persecución inquisi­
tonal que le costó un año de reclusión en el convento de San Francisco de
Madrid, La elección de estos tratados como fuente para la realización de
este trabajo viene dada por corresponder a dos de las mentes más lúcidas,
en lo que respecta al tema monetario, existentes en la Castilla de Felipe IIl.
Juan de Mariana ha sido considerado autor del pnmer mtento de teoriza­
ción sistemática del fenómeno de la inflación dentro de un patrón moneta­
no fiduciario o cuasifiduciario y como una personalidad relevante dentro
de la historia del pensamlento econórnico'". La obra de Pedro de Oña,

43 Conservado en B.N., Mss. 6.279. Editado por J. DE SANTIAGO FERNÁNDEZ,
El arbitrio monetario dePedro deOña (1607). Edicióny estudio critico, Madnd, 2002.

44 EXIsten diversas coplas de este tratado, tanto de los siglos XVII como XVIII. La
edición moderna más reciente es la realizada por el Instituto de Estudios Fiscales, Madnd,
1987.

45 J.!. GARCÍA DE PASO, "La economía monetana de Padre Juan de Manana", Mo­
neday Crédito, 209 (1999), pp. 14 Y16.
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ObISPO de Gaeta, es mucho menos conocida y ha sido menos estudiada,
pero la brillantez de su pensamiento y la certeza de sus JUicIOS y pronósti­
cos no son, a mi juicio, Inferiores a los de Mariana,

Estos dos autores van a encontrar similares problemas a los descritos
por las Cortes en la política monetana regia, SI bien su reprobación es más
acerada y profunda. Las Cortes manifestaron su rechazo a la práctica mo­
netaria de la Corona en lo referente al vellón, pero lo hicieron, como es
lógico, desde la órbita del poder, en un tono por lo general pausado, SIn
ser excesrvamente crítico. Oña y Mariana, por su parte, niegan al rey la po­
testad de variar el valor de la moneda en su propio beneficio, salvo en ca­
sos excepcionales de extrema necesidad, El pnmero, que dedica los discur­
sos segundo y tercero de su tratado, datado en 1607, a diseccionar los ma­
les ocasionados por el vellón, ofrece una afirmación que resume perfecta­
mente su opinión acerca de la situación creada: "en todos los reinosy provinfZas
que se a echo alguna mudanza de semejante moneda an estado punto deperderse (.. .)
que les fue forzoso con muchaprisay más costay pérdida deshacery consumzr del todo
la tal moneday donde no se a hecho (.. .) se an arruynado y cqjdo,,46. Es clara afir­
rnación de la Idea, muy extendida en el pensamiento monetario de los
tiempos de El Quijote, acerca de la notabilísima incidencia de los avatares
de la moneda en el discurrir de la VIda diana de los habitantes del reino,
como no podía ser de otra forma, pues la moneda siempre ha sido un
elemento esencial del engranaje económico de las sociedades monetariza­
das.

Una de las principales bases para el cuesuonarruento y rechazo de la
política monetaria de la Corona fue el notable distanciamiento entre los
valores Intrínseco y extrínseco de la moneda de vellón y la carencia de pla­
ta, metal que, según se creía en la época, era el que daba valor al numera­
no; "lefalta el alma que es laforma, el valory la lry, que el cobre de S'1Y0 no la tiene",
expuso Pedro de Oña47

• Es una consideración metalista de la moneda bas­
tante generalizada en la SOCIedad de la época". A la desvalorización Intrín­
seca de la moneda se unía una excesiva cantidad en CIrculación que condu­
cía a su uso en gran número de tratos. Tal realidad era contemplada como
un grave problema, dado el rechazo que empezaba a experimentar este

46 J. DE SANTIAGO FERNÁNDEZ, El arbiirio monetario de Pedro de Ona (1607). Edi­
cióny estudio critico, Madrid, 2002, pp. 53-54.

47 J. DE SANTIAGO FERNÁNDEZ, El arbitrio monetano de Pedro de os: (1607). Edi­
cióny estudio critico, Madrid, 2002, p. 81.

48 EXIstió otra corriente de pensamiento de corte nominalista, pero, como la metalista,
consideraba que la moneda debía tener pleno valor intrínseco, SI bien adrmtía su mudanza
en beneficio del rey en ocasiones de necesidad, En los prImeros años del SIglo XVII, la
opinión imperante era la metalista, defendida tanto por Mariana como por Pedro de Oña.



160 JAVIER DE SANTIAGO FERNÁNDEZ

circulante y a sus poco Idóneas condiciones para determinadas transaccio­
nes. "Es moneda mt!Y embarazosa, que en contarla segasta mucho tiempoy guardarla
muchos lugaresy para llevarla esmenester mucha gente, carrosy bageyes, y estámt!Y su­

Jeta a hurtarsey perderse, pues no sepuede versifalta o no. Todos los que reciben gran
cantidad de dinero tendrán mucha costa de casa y mados,,49, afirmaron los procu­
radores.

Como consecuencia de lo anterior resultaba un notable y evidente per­
JUICIO al comercio. Así lo afirmaron los miembros de las Cortes en 1602,
"los lugares de acarreo padecerán siempre necesidad, ya que los hombres que losproveen
no se contentan con la ganancza de lo que llevan a vender, sino también con lo que de
retorno cargan. Si les pagan lo que venden en esta moneda, ocuparían la mqyorparte de
sus recuas, szn sitiopara llevar otra cosa, con lo que en breve tzempo se acabarían por
caras que vendiesen las cosas que llevasen. Hoy los carreteros conciertan que sz lespaga­
ren enplata, llevar 8% menos que si fuera en vellón"50. Esta última aseveración
no es otra cosa que las pnmeras manifestaciones de una de las facetas del
premio de la plata, que acabaría por tener unos nefastos efectos en las fi­
nanzas reglas y en la economía doméstica de los particulares. Es síntoma
del desprestigio y rechazo de este tipo de numerario, ocasionado funda­
mentalmente por el alejamiento de sus valores Intrínseco y extrínseco y
por las dificultades que ocasionaba al tránsito comercial.

Este presumible efecto negativo al comercio derivado de la Incomodi­
dad del numerario de vellón fue cuestionado por Juan de Mariana. Afirmó
"que ya los mercaderes tienen calculada la costa que tendrán de llevarlo de Toledo a
Murcia, que es lopostrero de!rezno, esa saber, unopor aento, y no mas. (. . .) e! traba­

JO de contarlo y deguardarlo molestia es, y sin dudagrandey de consideraczón; pero nz
tan relevante, que no se recompense con las comodidades que de suso enfavor de esta
moneda sepusieron". Parece que, efectivamente, en estos años los efectos di­
rectos del vellón sobre las relaciones comerciales no fueron notorios. DI­
ferentes trabajos centrados en los arbitrios municipales, Indicadores de los
consumos urbanos, parecen indicar un mantenimiento de los niveles co­
merciales hasta los pnmeros años del siglo XVII, SIn existir síntomas de
recesión demasiado acusados hasta 162051

, lo cual está en directa relación
con otros indicadores analizados, como los preclOs y el premIO.

Aparte de la incomodidad de tal numerario, se afirmaba que, como
consecuencia de su sobreabundancia, el oro y la plata estaban desapare-

49 Actas delas Cortes de Castilla, vol. XVIII, Sesión de 10 de enero de 1600.

50 Actas de las Cortes de Castilla, vol. XIX, Memorial de 14 de marzo de 1602, pp. 169­
178.

51 ].M. PÉREZ GARCÍA, "Economía y SOCIedad" en A. DOMÍNGUEZ ORTIZ
(Dir.), Historia deEspana. 6. La CriSIS delSIglo XVII, Barcelona, 1992, p. 272.
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ciendo del trato diario de los castellanos, extraídos allende las fronteras del
remo. Eso ocasionó una pnma en la cotización de los metales precIOsos
sobre su valor oficial, que en marzo en 1602 ya era estimada por los pro­
curadores en un 4_5%52 y en 8-10% en octubre del año siguiente", Oña
habla de 12% en 160754y Mariana de un 10% en 1609 55. Algunas de estas
cifras, todas las supenores a un 5% parecen exageradas, seguramente con
la intención de cargar las tintas sobre un arbitrio considerado especialmen­
te perjudicial, fundamentalmente para los procuradores en cuanto rentis­
tas. Los datos de Hamilton no ofrecen tasas de premIO sIgnificativas hasta
la década de los 2056

•

La insistencia en el tema de la escasez de metales precIOsos es notoria,
SI bien se reconocen, además del factor monetario, otros que también tu­
VIeron incidencia, Es el caso, por ejemplo, de las provIsIOnes del rey para
financiar las campañas bélicas o la extracción, prohibida y castigada por las
leyes castellanas, realizada por los comerciantes extranjeros, uno de los
grandes centros de atención de la opinión ciudadana y de la arbitrística de
la época. Vuelvo a insrstir en que esto probablemente tuvo reflejo en el
mercado castellano años después. En las páginas de El Quijote, las citas a
la moneda de oro y, especialmente, a la de plata son numerosas. En la
misma línea, el análisis de la documentación notarial no permIte constatar
aún esa supuesta y CItada por otras fuentes escasez de metal preCIOSO en la
circulación monetana del remo.

La extracción de moneda de metal precioso sí es, sin embargo, eviden­
te. Era un problema sufrido por el remo castellano desde tiempos medie­
vales. Es puesta de manifiesto por Cervantes en la conversación que man­
tienen Sancho Panza y su antiguo amigo, el morisco Ricote, cuando éste
último narra como VIene a España con sus compañeros, peregrmos ale­
manes, ''.Junteme con estos peregrinos) que tienen por costumbre de venzr a Espana
muchos dellos cada año a tssztar los santuarios della) que los tienen por sus Indias) y
por certisima granjeríay conoczda ganancIa: ándania casi toda) y no hqypueblo nznguno
de donde no salgan comidosy bebidos, como suele decirse) y con un real, por lo menos)
en dineros) y al cabo de su VIaje salen con más de aen escudos de sobra) que) trocados en

52 Actas delas Cortes de Castilla, vol. XIX, pp. 147-148.

53 Actas de las Cortes deCastilla, vol. XXI, Memorial de 20 de octubre de 1603.

54 J. DE SANTIAGO FERNÁNDEZ, El arbitrio monetarzo dePedro de Oña (1607). Edi­
ciónyestudio crítico, Madnd, 2002, pp. 59,

55 J. DE MARIANA, Tratadoy discurso sobre la moneda de ve/Ión, Madnd, 1987, p. 71.

56 E.J. HAMILTON, El tesoro americanoy la revolución de los precios enEspana, 1501-1650,
Barcelona, 1983, p. 47, Diversos documentos del ArchIVO General de Simancas ya consta­
tan cambios realizados al 4-5% en los pnmeros años del SIglo XVII.
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oro, oya en el hueco de los bordones o entre los remiendos de las esclavinas o con la zn­
dustna que ellos pueden, los sacan del rezno y lospasan a sus tierras, a pesar de las
guardas de lospuestosy puertos donde se registran"57. El contrabando de moneda
era común en la época, contando con la participación y colaboración de
muchos nacionales, que obtenian así mgresos con los que poder Ir salien­
do adelante en una Castilla cada vez más sumida en la pobreza. Explícita­
mente lo menciona Cervantes con ocasión del encuentro entre Sancho y
Ricote, al proponerle este último que le ayude a sacar su tesoro, escondido
cuando se vio obligado a dejar España", a cambio de 200 escudos. La ne­
gativa de Sancho, entre otras cosas ''porparecerme baria traiaán a mI rry en dar
favor a sus enemIgos, nofuera contzgo, si como meprometes doscientos escudos me dieras
aquí de contado cuatroclentos,,59, probablemente no es significativa y otras mu-
chas personas acuciadas por la pobreza veían en esta colaboración con los
extranjeros un medio de superar tantas penalidades, sin ser tan fieles al rey
como parecía serlo el escudero. También es de reseñar la visión que se
ofrece en tan corto, pero al mismo tIempo tan lúcido párrafo, del daño
que se hacía al monarca con la saca de metal, no sólo por el perjuicio que
se le ocasionaba, sino también porque alimentaba las arcas de sus enemi­
gos.

Otro capítulo significativamente ilustrativo acerca de la extracción de
la moneda áurea castellana se ofrece con ocasión de la narración de la his­
tona del cautivo de Argel. En ella hay diversas citas a la moneda de oro
castellana, el escudo, mostrando como corría y circulaba en las tierras del
norte de África, por supuesto, siempre entre personajes acaudalados y de
alta extracción social. Por ello, la mayor parte de las monedas que Zoraida
entrega al cautivo son escudos de oro, ofrecidos para atraer su atención y
para facilitar su rescate. Cuando se habla de la nqueza del padre de Zorai­
da se estima en más de "dosaentos mil escudos españoles"60. Tales citas acredi­
tan la circulación y presencia de la moneda de oro castellana en el norte de
África. Los escudos castellanos eran altamente apreciados en Berbería,
donde eran atesorados y exigidos en los rescates. El cautivo de Argel es,
de hecho, rescatado mediante el pago de esta moneda: "Dimos luego quinzen­
tos escudos al renegado para comprar la barca; con ochocientos me rescatéyo,,61.

57 Segunda parte, Capítulo UIII, p. 1172.

58 Cuando se publicó el bando de expulsión de los monscos de Castilla (entre enero y
julio de 1610) se prohibió que se llevaran consIgo su moneda, en relación con la prohibí­
ción de sacar metal precIOso del remo.

59 Segunda parte, Capítulo LIIII, p. 1173.

60 Primera parte, Capítulo XLI, p. 520.

61 Primera parte, Capítulo XL, p. 516.
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Según Oña, el perjuicio al comercio se extendía también a las relacio­
nes con el exterior. Afirmaba que los vínculos comerciales con los países
extranjeros se verían paralizados como consecuencia de las deficiencias del
medio de pago y por considerar que el vellón era el ÚnlCO circulante. Eso
repercutiría en las finanzas del rey, por la merma de mgresos derivados del
comercio exterior. Juan de Mariana se pronunció en contra de esta 0PI­
món62 y, de hecho, no parece que tuviera bases reales, pues está demostra­
do que la adquisición de artículos extranjeros era satisfecha en plata, si
bien es CIerto que los foráneos no aceptaban el vellón y de no recibir el
pago en plata no traían sus mercaderías.

La verdad de los factores antes enunciados es innegable. Tanto el dis­
tanciarruento de los valores intrínseco y extrínseco de la moneda como lo
inadecuado de esta especIe para satisfacer intercambios mayores son datos
objetivos, El exceso de vellón en circulación es asimismo incuestionable.
Tanta cantidad de moneda saliendo de las cecas castellanas'" parece lógico
que incidiese en el mercado. En 1605 Felipe In envió una cédula a las ClU­
dades con el fin de que le informasen de la moneda de vellón circulante en
su jurisdicción y le diesen su opinión acerca de la cantidad que considera­
ban necesaria". En el pnmer aspecto, los informes son altamente decep­
cionantes y en manera alguna fiables. En el segundo, se pone claramente
de manifiesto que las autoridades urbanas de Castilla en su mayor parte,
todas salvo tres, consideraron excesrvo el volumen de vellón circulante y
se pronunClaron por el consumo de una parte. De cualquier modo, no
conviene tomar al pIe de la letra estos datos. El premio era aún muy redu­
cido. Eso indica que, SI bien el vellón había empezado a ocupar el espaClo
del oro y la plata, todavía no había desplazado a éstos totalmente de la cir­

culación. Tengo la sospecha de que la presencIa de metal preclOso en cir­
culación, al menos en los intercambios de importancia, seguía siendo pre­
dominante, hipótesis que espero confirmen futuros trabajos de mvestiga-

62 J. DE MARIANA, Tratadoy discurso sobre la moneda de vellón, Madrid, 1987, p. 64.

63 Entre 1602 y 1608 se acuñaron más de 3.300.000 ducados (Datos tomados A. MO­
TOMURA, "New data on mmung, scigmorage, and the money suplí m Spaín (Castile),
1597-1643", Exploratzons in Economlc History, 34 (1997), pp. 331-367, complementados con
los obterudos de E.M. GARCÍA GUERRA, Las acunaczones demoneda de vellón durante el rema­
do de Felipe JII, Madrid, 1999), a los que hay que añadir los casi 500.000 fabricados entre
1597 y 1602 er. DE SANTIAGO FERNÁNDEZ, "Aportación a la historia financiera de la
Monarquía Hispáruca. El arbitrio de la moneda de vellón entre 1597 y 1602", Cuadernos de
Investzgación Histánca, 19 (2002), pp. 99-127) Y lo que aún circulara de lo batido antes de
1597, algo menos de 3.000.000 er. DE SANTIAGO FERNÁNDEZ, Política monetaria en
Castilla durante el szglo XVII, Valladolid, 2000, p. 61). Debe tenerse en cuenta, además, que
las dos últimas senes fueron reselladas al doble de su valor en 1603.

64 A.G.S., Diversos de Castilla, lego 48, núm. 16.
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ción que utilicen como fuente los protocolos notariales, fuentes directas
que contienen la documentación contractual y libres, por tanto, de la me­
diatización que sufren las fuentes oficialistas o vinculadas con el poder,
aunque no exentas de otro tipO de consideraciones que han de ser tenidas
en cuenta.

También se vislumbró otro problema, directamente relacionado con la
carencia del concepto de moneda fiduciaria, de Ineludible cumplimiento:
"las mercadurías se encarecerán todas en breve en la mIsma proporaán que la moneda
se bq¡a"65, estableció Juan de Mariana, "Elpreao de todas las cosas se encarecerá
mucho, pues se tiene por menorpaga la que se hace en vellón que la que se hace en oro o
plata", afirmaron los procuradores de Cortes. Eso era debido a que dicha
moneda "no tiene valor intrinseco, porque sólo es media libra de cobre líqUIdo que va­
le 20 maravedíes. Esta consideración harán los comerciantes cuando los qUIeran pagar
en la dicha moneda) por lo que subirán losprecios"66.

La subida de precios predicha sería un mal que afectaría, evidenternen­
te, a los usuarios habituales de la moneda, pero también a las propIas fi­
nanzas reglas, pues a la Corona le costaría mucho más la compra de todos
los sumimstros que precisaba. Ese incremento de precIOs se relaciona con
la concepción metalista de la moneda, que llevaba a que los comerciantes
intentaran compensar la pérdida de metal que les producía una moneda
con un valor nominal tan distanciado del Intrínseco mediante la elevación
de los precIos. Muy claro lo afirmó Oña, "El que vende) aunque tenga lei en
contrario) sube elpreao hasta igualar el valor de la cosa) no según el nombre que tiene
la moneda) sino según la estimaaán que d'ella se tiene", afirmación en la que se re­
fiere al distanciamiento de ambos valores de la moneda y al desprestigio
que ya sufría el vellón, de ahí el uso del término "estimación?". Juan de
Mariana relacionaba el incremento de los precIOs con efectos negativos al
cornercio, pues suponía que el rey pretendería remediar la inflación po­
menda tasas. Eso resultaría aún más perjudicial, pues nadie querría vender
su mercancía de acuerdo a la tasa Impuesta, con lo que el remo se empo­
brecería y alteraría'". La cuestión de la subida de precIOs se entremezcla
con el tema del premIo, ya que la prImera, según afirman todas las fuentes,
tendría lugar únicamente para los precIOs expresados en vellón.

Las predicciones de subidas de precios con orIgen inflacionario se

65]. DE MARIANA, Tratadoy discurso sobre fa moneda de ve/Ión, Madnd, 1987, p. 69.

66 Actas de fas Cortes de Castilla, vol. XIX, Memonal de 14 de marzo de 1602, pp. 169­
178.

67]. DE SANTIAGO FERNÁNDEZ, El arbitrio monetario de Pedro de Oña (1607). Edi­
ción] estudio crítico, Madnd, 2002, pp. 61

68]. DE MARIANA, Tratado] discurso sobre fa moneda de¡¡eilón, Madnd, 1987, p. 71.



USOS MONETARIOS EN TRATOS, COMERCIO... 165

cumplieron, SI bien no durante el reinado de Felipe lII. En la época objeto
de nuestro Interés los efectos del vellón aún no pueden ser calificados de
excesivamente dañinos. Pese a las afirmaciones de procuradores y teóricos
de la moneda, en este reinado no se produjo un alza de preCIOS reseñable
atribuible a la Inflación del vellón, aunque las subidas de 1604 y 1605 quizá
puedan tener alguna relación con el resello de 1603 y el camino descen­
dente que se inicia en 1606 coincide con la interrupción de las emisiones
de ese mismo año. Pese a estos dos últimos datos, en general, un alza de
precIOS continuada, y seguramente relacionada con la inflación del vellón,
no tuvo lugar hasta la década de los 20. Los años del reinado en el que se
escribió El Quijote no sufrieron de manera ostensible el efecto inflaciona­
rIO de la emisión de vellón. Debe tenerse en cuenta que el aumento de
precIOS lo fue para los pagos en este último metal y que la evolución de los
precIOs y del premIo fue muy parecida; como antes vimos el premIO no va
a empezar a crecer de forma ostensible hasta los citados años 2069

,

Los procuradores también tenían en cuenta el Incremento que se esta­
ba experimentando en el precio del cobre. Era algo que suponía notables
perjuicios, no sólo por la merma de beneficios derivada de la emisión, SInO
también por el hecho de ser un metal muy utilizado para menesteres dis­
tintos a los de la fabricación de moneda, como artillería o campanas. De
cualquier forma, de nuevo hemos de matizar la opinión de las Cortes. El
Incremento en el precIO del cobre es innegable, especialmente SI se compa­
ran los precios vIgentes con los del siglo XVI. Sin embargo, examinándolo
en el corto plazo, como en el caso de los precios generales de los mante­
mmientos y en el del premio, hasta la década de los 20 tal aumento no de­
bIÓ ser ostensible.

Además de los males ocasionados al comercio y a las rentas, fray Pe­
dro de Oña extiende la influencia permcIOsa a toda la economía. Se pre­
gunta quién va a cultivar la tierra o criar ganado SI los frutos que obtenga
de ello le van a ser pagados en numerario de vellón que apenas tiene valor
en sí mismo y que, además, no es aceptado fuera de Castilla. Explícito es
el sIgUlente pasaje: "le an depagar el carnero, la vaca, etc. en unos quartos de tan
poco valor que no lepueden sertnrpara comprar cassa nz heredad ni cossa con que me­
die, ni aunque tenga abundancia d'esta moneda lo será porque no tiene más de un mon­
tón de cobre que nopuede salir con ello de su cassa nt de un lugar a otro a comprar ni
contratar, porquefuera de las cossas muy ordinarzas menudas no le quieren dar nada
por ellay SI lleva alguna cantidad esmqyorla costay más SI es camino largo". El per­
JUlCIO de la alteración monetaria a la estructura económica de una sociedad
está ampliamente demostrada, pero SIguiendo en la línea de lo afirmado en

69 J.I. GARCÍA DE PASO, "La economía monetaria del Padre Juan de Manana", Mo­
neday Crédito, 209 (1999), p. 37.
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párrafos anteriores, no parece que en estos años se observaran ya los efec­
tos enunciados, que sí consta tuvieron incidencia años más tarde.

Junto a los problemas de cortecomercial, también se puso el punto de
atención en aspectos que pudiéramos llamar crediticios o financieros, Es el
caso de lo que iba a acaecer con rentas arrendadas, deuda pública y deuda
entre particulares. Se alude de manera concreta a Juros, censos y en general
a contratos de deuda firmados con anterioridad a las alteraciones moneta­
nas. En ellos era habitual la presencia de una cláusula en relación con la
obligación de pagar las deudas "en moneda del mzsmo ualor, liga y peso qNe al
presente corre,,7ü. Obviamente tal estipulación no podría ser cumplida Sl los
pagos se efectuaban con la moneda emitida a partir de 1597. En este caso
acreedores y rentistas resultarían notoriamente perjudicados. Eso incidía
directamente en el bolsillo de los procuradores de Cortes y sus representa­
dos, pues recibían "moneda de tanpoca estzmacióny valor qNe por más qNe se le se­
ñalen extrínseco no fe pNede tener sino mNi desigua! a lo qNe él dio o en dinero o en
mercadurid?", "No es lícito en moneda de beya ley pagar las deudas qNe se contrateron
cuando la moneda era bNena"n,

Las críticas tuvieron incluso un tinte social. Se valoró el gran perJulclO
que se ocasionaría a los pobres, debido a la escasa cuantía de sus tratos, lo
cual implicaría que les pagarían slempre en vellón y, al subir el precio de
las cosas, cuando quisiesen comprar algo con tal moneda les costaría mu­
cho más caro. De manera clara lo expuso Pedro de Oña, "este daño es el ma-

yor porque redunda sólo en los miserablesy pobres qNe no alcanzan SN caudal oro m
plata, y los ricos compran mecho más barato, qNe es una miseria zntolerable"73. Los
males ocasionados por el vellón incidieron con mucha mayor crudeza en
los pobres que en los ricos, que slempre encontraron refugio en el ateso­
ramiento de metales preclOsos y en el manterurruento de sus importantes
bienes muebles.

Los perjuicios percibidos no se reducían a los tratos y comercios par­
ticulares. También se verían afectadas las finanzas reglas. Lo sintetiza de
manera muy adecuada Pedro de Oña. Explica como el rey no tendría sufi­
ciente oro y plata para satisfacer los asientos y los asennstas no estarían
dispuestos a percibir en vellón lo que adelantaban en plata y, caso de
hacerlo, sería a cambio de unas altísimas contraprestaClones. Es una reali-

70 Actas de las Cortes de Castilla, voL XVIII, Memorial de 4 de mayo de 1599.

71]. DE SANTIAGO FERNÁNDEZ, El arbitrio monetario de Pedro de Oña (1607). Edi­
cióny e.rtudio critico, Madrid, 2002, pp. 104.

72]. DE MARlANA, Tratadoy discurso sobre la moneda devellón, Madrid, 1987, p. 69.

73]. DE SANTIAGO FERNÁNDEZ, El arbztrzo monetarzo de Pedro de Ona (1607). Edi­
cióny e.rtudio critico, Madrid, 2002, pp. 102.
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dad absolutamente confirmada por la investigación moderna, si bien el
Impacto negativo del vellón en las finanzas crediticias de la Monarquía se
observa, al Igual que otros indicadores antes analizados, a partir de la dé­
cada de los 20, que es cuando el premio cobra auge y mayor Importancia.

Los males descritos ocasionados por el vellón conllevaban otro problema
directamente relacionado con las finanzas del rey: el menoscabo que sufriría
en las rentas. La reducción de mgresos de aquellas relacionadas con el tránsito
comercial parecía algo evidente. Además, nadie querría arrendarlas, al saber
que se pagaría en vellón, y cuando se hiciese lo sería por mucho menos dinero
de lo que se daba cuando el cobro era en plata. Al recibirse el dinero de las
rentas en vellón sería necesano gran espacio a modo de almacén, enorme gas­
to de criados para contar y mucho tiempo para ello.

La certeza de las anteriores predicciones es notable, especialmente en lo
que respecta a la cuestión del cobro en vellón, SI bien no exactamente por lo
antes expuesto. El perjuicio al rey por cobrar sus rentas en vellón fue notono,
pero no por la necesidad de almacenaje, smo por la de convertir dicha mone­
da en plata, único metal que aceptaban los asennstas para financiar el esfuerzo
militar de la Monarquía. La Hacienda regla tenía que asumir el pago del pre­
fila y lo que durante el reinado de Felipe III no representó un problema ma­
yor se convirtió en el de Felipe IV en algo imposible de realizar que atenazó la
ya delicada situación de las finanzas reales.

Una afirmación de Pedro de Oña muestra de manera clara como se
percibía en determinados ámbitos la política regia: "no ay camzno para que
ningún consgero ni hombre deprudencza cristiano que esto es conforme a leyes deJustI­
aa e Igualdad, pues siendo la moneda la medida paraJustijicar las comprasy ventasy
los demás contratos humanos) como queda prouado, de un hombre en efeto y verdad lo
que tiene ocho reales de valor deplata y lepaguen con media libra de chapas de cobre
ql1e tienen valor depoco más de treinta maraiedies?", No le queda a la zaga Juan
de Mariana cuando se pregunta, "¿seríaJusto que el rey mandase a lospartíctila­
res vendiesen suspañosy sus sedas al tres doble de lo que valen) y que con la unaparte
se quede el dueño) y con las dos acudan al rey? (. . .) Pues lo mIsmo plmtualmente se
hace en la moneda que de nuevo se labra) que al que la tiene le queda la tercera parte
del valory menos)y el rey se lleva las dos,,75.

Todo lo anterior se VlO intensificado por el peligro, podríamos decir
incluso certeza, de la falsificación, La ganancIa que propiciaba animaría a
los extranjeros a introducir moneda falsa y a aprovecharse ellos del benefi­
ClO que el rey preveía para sí mismo, incluso aumentándolo mediante la
eliminación del grano de plata que tuvo el vellón hasta 1602. Tal SItuación

74 J. DE SANTIAGO FERNÁNDEZ, El arbztrio monetario de Pedro de Ona (1601). Edi­
cióny estudio critico, Madrid, 2002, pp. 92.

75 J. DE JVIARIANA, Tratadoy discurso sobre la moneda devellón, Madrid, 1987, p. 68.
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contribuía al desprestigio y rechazo de esta especie en el comercio de ma­
nera evidente, Enormemente explícita es una afirmación del ObISpO de
Gaeta: "los estrangeros meten grandíssima cantidad de esta moneda baxa contrahecha
por todos lospuertos de Castillay Visccrya que traen por lastre de sus baxeles, y se
conciertan con los naturales) por no de;dr con losmismos guardas) y les dan dos barriles
digamos de quartos porque de qj a un añoy dos les buelvan la mztadenplata o en oro)
tanto mcryor, porque hazen empleos gruesíssimosy luego porjustzcia les hazen recebzr la
paga en la moneda baxa y falsa de! estrangero y atraviessan con dinero ageno y tan
inorme daño no sólo mercadurias, szno bzenes raízes sobre que después fundan censos
que los reciben en reales) con quepagan enteramente al estrangero la mitady ellos que­
dan rzquísszmos sin un real suyoy e! rryno destruido.,,76

La falsificación es otra realidad fácil de probar documentalmente. En
relación con otros efectos causados por la inflación del vellón, he señalado
en párrafos anteriores que no son percibidos de forma sensible y objetiva
hasta la década de los 20. No parece ser el caso de la falsificación, Las ga­
nancias que otorgaba la emisión de moneda de vellón eran muy sustancio­
sas yeso, sin duda, animó al fraude monetario. Los testimonios al respecto
son numerosos en la documentación de los Consejos y especialmente agu­
do debió ser el problema de la introducción de moneda falsa del extranje­
ro, lo cual era aprovechado para extraer el metal precioso, según se afirma
en el párrafo antes transcrito del texto de Pedro de Oña. De otra manera,
no podría entenderse la creación, en septiembre de 1606, de una espeCIe
de área de protección establecida en todo el territorio situado a menos de
12 leguas de las fronteras de Castilla". En ella sólo se admitía la circula­
ción de moneda fabricada antes de junio de 1602, es decir aquella que con­
taba con un pequeño componente argénteo. Se pensaba que era un nume­
rano más complicado de falsificar, por lo cual para los extranjeros se haría
mucho más complicada la labor de introducción fraudulenta de moneda.
La obvia inutilidad de la medida no oculta la realidad; los gobernantes de
Castilla ya sentían el problema de la falsificación y trataban de ponerle re­
medio, aunque ello fuese un Intento estéril de poner puertas al campo.

El resello de 1603, según los procuradores, VInO a complicar las cosas.
Por un lado, se Incrementaba mucho la cantidad de vellón en circulación y,
por otro, la moneda resellada se mezclaba con la emitida a partir de 1602,
con el consrguiente riesgo de confusión. Además aducían la fácil falsifica­
ción de la marca Impuesta en el resello. Según los representantes de las
ciudades eso potenciaría los negativos efectos antes reseñados. A tales cir­
cunstancias añadían "e! gran trabaio, pérdiday costas que ha de haberen traer toda

76 J. DE SANTIAGO FERNÁNDEZ, El arbitrio »zonetarzo de Pedro de os: (1607). Edi­
cióny estudio critico, Madrid, 2002, pp. 60.

77 Archivo Histórico Nacional, Consejos, lego 51.359, expte. 1.
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la moneda a seis casas, y sellarla, y las molestiasy vf!Jaciones que se han de hacerpara
recogerla,,7S. La opinión de Mariana acerca del resello es demoledora, "¿seria
lícito que et rf!Y semetiese por losgraneros de partzcularesy tomara para sí la mztad de
todo ei trtgoy les quisiese satisfacer en que la otra mztad la vendiesen al doble que an­
tes?, (...) pues lo mzsmo sehace a la letra en la moneda de vellón antzgua, que el rf!Y se
toma la mztad, con solo mandarque sesuba el valory lo que valía dos valga cuatro?",

En conclusión, podemos afirmar que la oposición manifestada a la po­
lítica monetaria regla por las Cortes castellanas y por buena parte de los
teóricos de la moneda se mostró acertada en sus predicciones. Los datos
objetivos apuntan a que fue a partir de los años 20 cuando los temidos
efectos del vellón comenzaron a dejarse sentir. Sin embargo, la documen­
tación permite intuir que ya en el reinado de Felipe III, ya en los años en
los que El Quijote fue escrito, los castellanos comenzaban a sentir los sín­
tomas de la "peste monetaria" que asolaría el remo castellano durante al
menos seis décadas.

Diversos pasajes de El Quijote son testimonio del descrédito y des­
prestigio de la moneda de vellón. Se convirtió en la época que nos ocupa
en protagomsta de numerosas expreSlOnes empleadas para expresar nula o
escasa importancra. Ya en el prólogo, cuando un amigo anima a Cervantes
a superar las dificultades que encuentra para incluir al principio sonetos
compuestos por personajes ilustres y le dice que los componga el rnismo,
añade que"no se os dé dos maravedís" si "hubzere algunos pedantesy bachilleres que
por detrás os muerdan y murmuren desta verdad'. Cuando se relata como Don
Quijote es armado caballero y se le pregunta Sl traía dineros él responde
que no traía blanca, es declr absolutamente nada, pues la blanca era la mo­
neda de menor cuantía del sisterna. Similar es la expresión utilizada por
Sancho, ya en la segunda parte, en su conversación con el bachiller Sansón
Carrasco, cuando dice "que sz al cabo de tanto ttempo volviera sin blancay szn ei
Jumento a mz casa, negra ventura me esperaba"so. El sentido es idéntico en estos
y otros casos en los que este término es utilizado, carencia absoluta de di­
nero, formando una expresión que se ha mantenido en castellano hasta
nuestros días. La última emisión de esta p1eza, cuyo valor era medio mara­
vedí, había tenido lugar en la década de los 80 del siglo XVI. La serie bati­
da a partir de 1597 tuvo a la unidad como valor más bajo. En los años en
los que Cervantes escribió El Quijote, presumiblemente los 90 del siglo
XVI, lo más probable es que apenas circulase, dada la subida de prec10s y
su escasa utilidad. De cualquier modo, prec1samente como consecuencia

78 Actas delas Cortes de Castilla, vol. XXI, Memorial de 20 de octubre de 1603.

79 J.DE MARIANA, Tratadoy discurso sobre la moneda de vellón, MadrId, 1987, p. 68.

80 Segunda parte, capítulo nn, p. 716.
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de lo anterior, pervivió en el lenguaje popular como sinónimo de algo de
valor inapreciable.

El resto de monedas de la serie del vellón, cuartillo, cuarto y maravedí,
también son CItadas con CIerta frecuencia y en la mayor parte de las oca­
siones con ese sentido de escaso valor. Por CItar algún ejemplo, es mtere­
sante la expresión siguiente, en la antes referida conversación entre Sancho
y el bachiller Sansón Carrasco: "si los palos que me dieron en estos vzq;es se bubie­
ran depagar a dinero) aunque no se tasaran sino a cuatro maravedís cada uno) en otros
aen escudos no habíapara pagarme la mitad,81. La contraposición entre el alto
valor de la moneda de oro y la escasísima estimación de la de vellón es cla­
ra. En el episodio de las bodas de Camacho dice Sancho, "No hay más sino
no tener un cuartoy querer casarse por las nubes"82.

No sólo es la moneda castellana de vellón la que encuentra cabida en
las páginas de El Quijote con ese sentido de menosprecIO y valor inapre­
ciable. Podemos mencionar la voz "cornada". Era originalmente una mo­
neda medieval de vellón, emitida por pnmera vez en época de Sancho IV,
cuya nomenclatura obedece a portar en anverso el busto del monarca co­
ronado. Sin embargo, es muy poco probable que la CIta existente se refiera
a ella. Más probable es que esté relacionada con la moneda navarra homó­
nima'", emitida desde época de Fernando el Católico, que era equivalente a
medio maravedí, por tanto a una blanca. De ahí que el sentido de la expre­
sión empleada sea Idéntico al del caso de la blanca, "Sancho respondió que) por
la ley de caballería que su amo había recebido, nopagaría un solo cornada, aunque le
costase la vzda"84. DIversos problemas relacionados con el vellón castellano
fomentaron la abundante circulación de pIezas extranjeras, entre ellas las
navarras, al menos hasta 1566, lo cual explica perfectamente la expresión
utilizada por Sancho refiriéndose al vellón navarro.

Similar al anterior es el caso del "ardite". Se trata de una moneda cata­
lana con escaso valor. Es una voz sinónimo de dobler, o doble dinero, la
unidad del vellón catalán. De nuevo estamos ante un ejemplo de moneda
desvalorizada y muy poco apreciada por la población y en ese sentido pasó
al habla popular castellana. DIversos ejemplos al respecto encontramos en
El Quijote. ''Quiso el ventero atrancar bien lapuerta así como le vzo fuera) mas no lo
consintieron los manteadores) que era gente que) aunque don Quijote fuera verdadera-

81 Segunda parte, capítulo IIII, p. 717.

82 Segunda parte, capítulo XX, p. 863.

83 En 1513, una ordenanza dictada por Fernando el Católico dispuso la acuñación de
monedas similares a las castellanas, entre ellas el cornada, con valor de medio maravedí, y
el medio cornada.

84 Pnmera parte, capítulo XVII, p. 200.



USOS MONETARIOS EN TRATOS, COMERCIO... 171

mente de los caballeros andantes de la Tabla Redonda, no le estimaran en dos ardi­
tes"85, Más adelante, en Sierra Morena iba Sancho "sentado a la mtgerzega sobre
suJumento, sacando de un costaly ambaulando en supanza;y no se le diera por hallar
otra aventura, entre tanto que iba de aquella manera, un ardite,,86, Cuando el cauti­
vo de Argel comienza a narrar su historia, pone en boca de su padre la SI­
gUlente frase, "Dentro de ocho días, os daré toda vuestra parte en dineros, sin de­
fraudaros en un ardite,,87, Por último, ya en la segunda parte, con ocasión de
la aventura de la cueva de Montesinos, dice don Quijote, "Más has dicho,
Sancho, de lo que sabes, que hay algunos que se cansan en sabery averzguar cosas que
después de sabzdasy averzguadas no zmportan un ardite al entendimzento nz a la memo­
ria,,88, Estos no son sino algunos de los pasajes en los que se utiliza este
término monetario, sIempre en el mismo sentido, tanto cuando la acción
transcurre en Castilla, como cuando lo hace en la Corona de Aragón, don­
de parece hubiera sido más lógico encontrar alusiones a esta moneda. Sin
duda esta voz pasó al lenguaje castellano a principios del siglo XVI cuando
los ardites labrados en cecas locales catalanas (Puigcerdá, Perpignan, Seo
de Urgel y Castellbó) fueron ampliamente conocidos en Castilla. Esta mo­
neda fue también profusamente acuñada en los remados de Felipe III y
Felipe IV ya en cecas reales y sm liga de plata alguna89 y parece que en los
pnmeros años del siglo XVII era muy abundante'".

Otra moneda mencionada es la meaja, también de muy baja estima; las
expresiones tienen el mismo sentido que las anteriores. Se trata de una
moneda aragonesa de origen medieval, con valor de medio dinero. Mante­
nía su existencia en los años finales del siglo XVI y principios del XVII
como la de más baja estimación del sistema. Así se utiliza con ocasión del
JUiCIO de la bolsa, cuando Sancho ejerce de gobernador de la Ínsula Barata­
na, en pleno remo de Aragón, "dice que laforcé, y miente, para elJuramento que
hago opzenso hacer;y ésta es toda la uerdad, sinfaltar meqa,,91 ,

85 Primera parte, capítulo XVII, p. 202.

86 Primera parte, capítulo XXIII, pp. 274-275.

87 Primera parte, capítulo XXXIX, pp. 494.

88 Segunda parte, capítulo XXII, p. 888.

89 Cf. J.BOTET I SISÓ, Les monedes catalanes, Barcelona, 1911, vol. III.

90 F MATEU y LLOPIS, "Las monedas de don Quijote y Sancho", en F SÁN­
CHEZ-CASTAÑER (Ed.), Homenaje a Ceruantes, Valencia, 1950, vol. II, p. 179.

91 Segunda parte, capítulo XLV, p. 1088.


